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lÁLEJAS EN ALCALÁ 
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iúii t i i'eiitro lie Cervantes, adorna
do con bfliiíloraíí, cscu(io8 y gallardetes 
ho ha celebrado el mitin en honor de 
j). .T()|é Casia.ejas. 

¡•'A tentro está corapletamente lleno, 
5, ;t laxl)iéíitk)6e 'instalado en el escenario 

Ja ¡ireíjidenuia, en \A cual figuran, ade
m á s . d o l S r . Canalejas, el presidente 

tíeLCGmitá democrático, Sr. Fernandez 

, ; . tíste s^ilor liaoe UEO d© la palabra 
". ' ilcdioflid* íVases entusiásticas al señor 

Gannl»jas y después, en igual sentido, 
, habla ,9! Sr. Aguado', el Sr, Bravo y el 

; S:;. Ármiúan. 
, . ; JDea|juóti se l^vaatoi el Sr. Canalejas. 

Diaoursodel Sr. Canalejas 

Sui^ii'eza'diciendo .que sabe que sus 
i; liras despiertan curiosidad aquí y 

icion allá, porque representa el 
i) ¡̂  li .lu sincero, enemigo de conven-
cio.iüLsmos, mixtificacion9s y clian-
< d ¡ u i : o 8 . " _ ' •• . , -'. 

Híice not- r que su visita ál sepulcro 
O áa. fe'JÍ>-'ei}tw'¡deapertó re^uer íbs de 

an i s l qu9 r"preB(;3ntaba los intereses 
d>l pueblo y hablaba á los Royes con 
r'.iíj.eto píüí'uuilo; pero cou la misma 
cLi! iuad con que se hübla á Dios. 

«I'ieíípuéf he visitado ese Arcliivo, 
^'f-pr' st ntación de todas las desdichas 
í," '•-¡•aí'ui, por ¡o que significan todos 

¡;esú3 expedientes amontonados alií.» 
"' Dedica uti recuerdo al Si*. S.igasta, y 
•(lioo que se creo sii: ejecutor testanien-
..tario porque su programa lo escribió él 
coi^ î u ¡Uíiua pecadora, y lo allí consig-
j iüuoLopudo realizarse porque otros 
se pu.sieron delante del ilustre anciano 
para irní» (ürJo. 

•• ' i n b r e s qu9 debieron ayudar 
id igasta le abandonaron, sin 
que io Vieran «quelíos infanzones que 
t i n to pi'omotierón y tan poco curaplie-

. ron^íin. que ninguno pusiera su pecho 
ai^tc el qu'! tuvo Ja desdicha de pasar 
par (iías •dzaro.'̂ ofi para la patria. 

•»Sí otros—dice—caen deJ lado do la 
liber.l«(lj nosotros caeremos del lado del. 
P|:i)grefc();^uo, despuás dp todo, si la 

'; Ifbéria^^. -" •' - - - ' i i o , e l ' progreso es 
11 n" fin. 

- iü lq i ie iioy quiera defender una 
I . í; Jiijeral lia d(3 ser un hombre de 
i tu;].o, pjeiio rn un to'ío á Jo que s« 
p.'iisaba ou, aquoilfis épocas románticas, 
jiiiíH lioy (íia aJ pueblo no se le puede 
(t);.;̂ Hfi.fr ni prometerle masque loque 
Fo i'ilf'na ( umjdir. . ' 

•T'Yo iiif. siento—dice—hoy día más 
rndíial por dentro que por fuera y 
con onei-gías para combatir las susper-
cli. rías del falso rttdicalÍRmo, y si llego 
al Cobioino acepto-en absoluto.la ros-
p.Msabili<Jad de mis juraraentoií. 

Somos enemigos resuelto» y decidi-
<:'if- del (Gobierno, no necesitamos dé la 
látela y roteoción da nadie. ' 

»i,l miiMitro (lela CJobernaoión ,no3 
Jialiía protfiéti-% la sinceridad electoral, 
y rpRuJt/a que con9Í<iera á España como 
hít ín de unos cuautoa camaradas de 
tus tertulias, y tus procedimientos r aa 
ci," todas las tíhspercherías cjásicas. 

con ello que España no 
]-, ii;(i oiifi representación nacional, 
3i i< ntros con sus energías no sepa con-
(ji i ' . ' - : trÍ! '<pla. • 

»Salu Vota en.España el. 10 por 100, 
y f; I- 10 ¡'or KX) Jo contituyen Jos «ra-
pb r.fuw y !o :̂ f;o?Tie.tidos al poder (ificial, 
y í-i rií.fo'ros dice atraemos otros ele-
jiif iito.s flleJMilos por amargura y" des-
coiiüí^nz.n, fi íf'gramo'í que salgan los 
quf̂  riclofi de Í-U retraimiento, enton-
" es .E~fiaña ter.drá en Jas Cámaras sus 
verde.' 

íí: 
iofíjfi rfípresentaciones. 
b.'c—dicG— á los republicanos 
'•i., iii V nr- Casteilón como liaMo 

des que tod»s, 
; OÍ '! i. u, n; ¡- por el ti'iunfo 
!Í:i i; ' •' íhnno'i'ñlífOP, y e^do 

' O i; .̂ :; • ;, no Sea cor-

'• ¡ i^nirnoií— dice — una monarquía 
i.i.-ritif:' ' " i.í>l!:!Íoa (¡úblico, como 
la lí i 'aterra, ya se puede de
cir dssi»»id-.d|. inpeí tn, y el 'Rey Leo-
pol lo d*o 'Bélgica. 

«Así soy yo monárquico. 
Estima como las primeras de las li

bertades la libertad de conciencia, y 
dice que sólo en cerebros petrificados 
10 pregona ya el individualismo para 
gobernar á los pueblos. 

Recuerda que al Gobierno alemán le 
cuesta solo 10 francos cada hombro 
que defiende contra los ataques de la 
viruela, y con su ley de vacunación 
arranca 20.000 hombres á la muert», y 
ésta si que es la verdadera doctrina so
cial. 

En hermosísimos párrafos, imposi
bles de transcribir, «ipone la doctrina 
demícrática. Su estabilidad política, 
sólo existirá en España cuando esté 
implantada la democracia, y ello con
sentirá aplicarse con mayores brios á la 
solucióa do Jos problemas económicos. 

Dice que las fórmulas para gobernar 
en España son: no fomentarlos radica
lismos, con muchísima energía; poro 
con muchísima prudencia, y otras fra
ses por el estilo, (jue nadie entiendo, ni 
él tampoco. 

«Gobernar asi—dice es muy fácil, 
pu«8 se llega al Gobierno con los labios 
muy expeditos, pero con muy mala ' • 
tención y poca voluntad de acción. A 

«Yo nav«go==dioe—con propósito 
do llegar al puerto; si no lo consigo, 
otros seguirán mi «stela y llegarán al 
fin beneficioso para el pueblo. 

«Consisto en decirle á la Iglesia que 
ella tione el deber paternal de dirigir 
las conciencias y extender aquella sa
bia doctrina de Cristo, y desde el púU 
pito extender los principios que enea-; 
minen la conciencia lo mismo, que si el 
propio Dios hablas» con el penitente; 
pero cuanto al deseo de acaparar rique
zas, seguiremos las huellas de aquellos 
reyes que formaban escuadras y sem
braban los campos de cadáveres por iio 
permitir que el poder civil.so humilla
se ante las Comunidades religiosas. 

oNo me importa que me llamen mal 
creyente pues yo tengo en mi alma los 
más fervorosos sentimientos religiosos. 
Lo que hay es (\\\i jamás pediré la ve
nia al sacerdote para regir mis actos 
como político. 

«Yo sé que la suprema fórmula seria 
la separación de la Iglesia 'y el Estado; 
pero eso es imposible, porque eso seria 
en definitiva una gran pausa dé-deca
dencia para la Iglesia, y el pobre cura 
rural no podría oponerse á nadfo ante 
una colectividad que acabaría píor ago
tar aquel tesoro de piedad. . 

iNuevamente dice'que reconoce al-
bacea del Sr. Sagasta, al ilustre tribu
no cuya última palabra recuerda en la 
época en que conscientemente se em
barcó en*una nave en que toda la tri
pulación l e e r á adversa menos el ca
pitán. ' • 

»Oalifica de juego do cubiletes lo 
ocurrido en aquel Gobierno, y no sabe 
cuales fueron los procedimientos se
guidos para el escamoteo de las ideas 
que no llegaron á implantarse. 

»Yo me fui del Gobierno, por no sa
crificar mi convicción. 

Dice que conserva testimonios que 
demuestran la aprobación de las ideas 
que mantiene por el Sr. Sagasta. En 
ellas están representadas las opiniones 
del partido liberal, y cuando llegue el 
caso de probar mis afirmaciones lo 
haré. 

Alude á la creación del Inst i tuto del 
Trabajo, y dice que qjguien propaló 
que su deseo era hacer una prolonga-
ciüu de la Academia de Ciencias Mora
les y Políticas, y nada más lejos de su 
ánimo. 

» Explica sus propósitos de intentar, 
no una legislación, sino un Código de 
reformas, en qtis el Estado evitase esas 
huelgas, vetdadetas sangrías que debi
litan todos los intereses sociales: loa del 
t rabi jo y los del Capital. • 

»En liermosisimos periodos, que no 
es posible retener, píntala redención 
que soñó para el trabajador, y dice que 
Dios hace estéril é infecundo todo 
cuanto basa en esa guerra terrible en
tre el hermano que está arriba y el 
Jierm'ino que está abajo, entre el quo 
tiene y el que no tiene. 

(Estruendosos aplauíos interrumpen 
con frocueneia al orador), 
"•" >Y cuando se [iredica en nombre dal 
bien de todos, del cariño, de la caridad, 

parece que Dios bendice las ideas, y 
(¡ue éstas han dé prosperar pura llegar 
al ideal que se psrsigue. 

• Nuestros círculos, donde quiera que 
se funden, no son de recreo y murmu
ración, sino que son de estudio, y tie
nen por fin atraerse las masas pepula-
res para compenetrarlas,, do nuerjtroi 
ideales en favor de su redención. 

Final del discurso 
La primera condición de un político 

—dice elocuentemente el orador—os la 
firmeía en las convicciones, la conse
cuencia en las ideas, que su conducta 
en el Gobierno responda á sus promesas 
y juramentos en la oposición. 

«Yo no lie de arriar jamás mi bande
ra, O triunfaré con ella ó cou ella pe
receré, sirviéndome do sudario. Podré 
caer defendiendo los principios demo
cráticos, credo do toda mi vida, puro 
no he de deshonrarlos con pactos y 
componendas que los desnaturalicen. 

»Tampooó pactaré nunca coa io,s ca
ciques quo 80 reparten el botía del 
Poder, que arrastran la soberanía del 
Estado. Yo esporo ol concurso de los 
elementos nuevos, juveniles, intelec
tuales de la Cámara y do fuera de ella. 
Todo el que represento eso y aspiro á 
rehabilitsr la patria, debe coadyuvar á 
la obra en quo tongo puestas mis espe
ranzas. 

»Si no me ayudan, si se encastillan 
en su egoísmo ó lo aguardan todo de 
los procedimientos tortuosas do la po
lí t ica ' al uso, lo sentiré por ellos y lo 
sentiré por la patria.» 

(Estfue'ndosos y prolongados aplau
sos. Ovación entusiasta). 

Termina el acto con vivas á Canale
jas, á la democracia y á España. 

Antes do dis^olverso el mitin se saca
ron fotografías. 

L'i reunión ha resultado impouonto. 

Después del mitra 
Terminado el mitin, «i Sr. Canalejas 

se dirige á La Galera con el fin de visi
tar «1 establecimiento penitenciario. 

Los alrededores del teatro donde so 
ha verificado el mitin están llenos do 
gente quo saluda al pasar elSi ' . Cana
lejas. 

La animación en las callos de Alcalá 
es extraordinaria. 

Después de la visita á la Galera, el 
Sr. Canalejas marchan á la estación 
para regresar á JMadrid, 

Médico Jefa de Estado 
El doctor Adolfo Douoher, elegido 

recientemente por tercera voz Presi
dente do la República suiza, es un 
módico que consagró á su carrera y al 
ejercicio de la profesión todo ol cariño 
y el sacrificio personal necesarios para 
hacerse digno de la estimación pública 
y para abrirse camino á las más altas 
y distinguidas posiciones políticas. 

Cuenta el nuevo presidente de la Re-
públicajsuiza setenta y un años, pues 
que nació en 1831, en Stekborn, cantón 
de Turgovia. Muy joven comenzó á to
mar parte activa en las lides políticas, 
pues que ya en 1867 fuá miembro del 
Consejo nacional. En el año de 1883 so 
le nombró miembro del Consejo fode-» 
ral, y casi al mismo tiempo fué elegid© 
presidente de la República. 

Ha desempeñado casi todes los de-
ijsrtamonto» ministeriales del Estado; 
poro su obra principal la ha cumplido 
al frente del ministerio de Comercio, 
Industria y Agricultura, en el cual 
demostró interés especial por las cues
tiones obreras, habiéndose conquistado 
con su modo de proceder en este asun
to, las simpatías y confianza dé las ola-
ees trabajadoras. 

El sueldo quo disfruta ol doctor 
Adolfo Deucher, en su cargo de jefe de 
Estado, es de 48.000 francos. Acaso 
I)or esta modestia en su lista civil, así 
como por aquel interés en favor de las 
clases obreras, suelo ser omitido su 
nombre en las guias y almanaques del 
gran mundo, donde figuran únicamen
te las personas distinguidas; pero 1» 
basta al doctor Deucher haber alcanza
do la distinción de ser tanto más hon
rado cuanto más intimamente conoci
do. 

No bastaba á la Ropúblioa suiza el 
lloarar á Ja clase módica, eligiendo en
t re ella al jefe de Estado, sino que tam
bién ha nombrado á otro módico, el 

doctor Lardy, como su representante 
diplomático en la Rapública francesa. 

« • • 
Recientemente también lo ha sido 

otorgada la nobleza horeditaria al doc
tor Adolfa Szili, profesor de oftalmolo
gía en Budapest, en testimonio de gra
titud y reconocimiento á sus servicios 
en favor do Ja saJud pública, congra-

' tu láudomo en hacer constar estos casos 
frecuentes en el Extranjero, ya que 
aquí ni son recompensados estos servi
cios—díganlo sin» los médicos de par
tido quo asisten epidemias—, ni suelen 
siquiera ser estimados por la claso 
misma. 

7)r. jÑ. JVTuñoz 

L'INMN m l l i 
, Si la Candelaria pUra 

Vinvern está fora. 
Así reza el refrán, y si hemos de 

croorlc, como hoy ha plorado, el invier
no se fué de naja. "". ' 

Norabuena á los frioleros, los asmá
tico*, los catarrosos y los quo no están 
muy bien de ropa de abrigo. 

Pronto comenzaromos á disfrutar do 
los dias apacibles, serenos, claros, y do 
los pieparativüs para la lucha elec
tora.!. 

FA dia do hoy no ha sido muy agra
dable quo digamos, pero nuncio (¡ay, 
nuncio!) de mejor tiempo, de hermosa 
primavera, de cielo azul y de empeño 
de capas y gabanes largos. 

So acabó la leña", el car1)ón y ol cisco; 
desde hoy no habrá leña sino la que re
partan,los agentes dl lGdbierno, ni más 
cisco que ei que vá á armar Maura en 
las elecciones. 

Sin embargo, no conviene confiar 
demasiado en Ja verdad de Jos refra
nes,, quo son como Jos propósitos de 
sinceridad del Miriiítró de lá Gober
nación. 

Si nos al¡jeramos de ropa pueden 
peligrar nuestros puImoq.es -y si con
fiamos en las doctrinas do Maura,., ¡es
tamos frescos! , < 

Estado atmosférico 

(DKSDE MADKID) 

1 de Febrero.—La depresión atmos
férica que a j e r se manifestó en el At
lántico, según anunciamo'í, so presenta 
invadiendo gran parta do Europa, y 
con su centro en Qrisner (71S milíme
tros), costa nordeste do Francia,dentro 
de la zona á <jue alcanzan las observa
ciones recibidas. 

Esta depresión afecta notablemente 
al norte y centro de España, y muy 
débilmente á la reglón meridional. 

En su consecuencia, háse establecido 
un notable desequilibrio atmoi-fórico, 
aufüentan las nubes y se inician en 
algunes puntos las lluvias. 

La temperatura so naantiene mode
rada, no siendo tan bajas las mínimas 
como en los días anteriores. 

Eo Madrid el cielo so ha mantenido 
cubierto, ha chispeado en algumoe mo
mentos y el viento fuerte quo ha rei
nado ha hecho el día bastante desagra
dable. La temperatura ha oscilado en
t re 3 grados y 6 décimas y 10 gradoá 
y 2 décimas. 

Pronto comenzó ácircular el rumor 
de quo habían sido llamados por el go
bernador civil do la provincia, Sr. Con-
treras, para darles á conocer una reso
lución que harto tiempo reclamaban. 

A la una y media proxiraamento 
fueron recibidos por el gobernador, 
que les manifestó que la reunión aque
lla no tenia más objeto que informarles 
habían sido favorablemente acogidas 
sus pretensiones respecto á que se ne
gase á los exportadores el plazo' que 
para realizar el pimiento molido con 
aceite habían pedido. .̂  ^ 

Visto que por algunos de los allí 
reunidos se decía que aun cuando en 
Murcia se prehibiera continuaban ex
portándolo en los pueblos vecinos, se 
expidió un telegrama á los alcaldes do 
Arohena, Alguazas, Alcantarilla, Blan
ca, Beniel, Cotillas, Lorquí y Molina, 
advirtiéndoles que de no detenor todo 
«1 pimiento, que c )n aceite so exporte 
darían juenta de su conducta | los 
tribunales. • 

Dicho telegrama también sé comuni
có al de esta ciudad. ' • 

Los presidentes dó las sociedades 
agrícolas, después do darle las gracias 
se retiraron muy satisfechos. 

Circo Qallisíico 

LA-PROCESIÓN PE AYER 

,. Aye r tardo tuvo lugar la.traslación 
procesional de la imagen de ífarfa San
tísima del Carmen, de la iglesia parro
quial d«; San Bartolomé i la de Santo 
Doniingó. ; 

Alumbrando á la virgen ib^ una nu
trida concurrencia en la que abunda
ban dústinguidas aeñoritas y señoras y 
cerrando la marcha la banda de músi
ca del Sr. Espada. 

Al entrar la procesión en Santo Do
mingo Re puso de Manifiesto á S. D. M,, 
cantando ol coro de Auroros una her
mosísima Salvo" 

Plazo negado 

Desde poco antes de la una comenza
ron & reunirse on la plaza do Santo. 
Domingo los presidentes de las socie
dades agrícolas de la vega de Murcia. 

Ayer mañana so vio muy concurri
do ei ajuste de las peinas de gallos y 
como ya decíamos en ijuestra última 
revista, hizo su debut otra de rías ga
lleras que eíste año aun no había dado 
un peso, tras un ligero incidente entre 
Rizo y el presidente, se hizo el ajuste 

. de cuatro quimeras para la tarde, en
trando do tanda Pascual y Guerra en 
tres y Guerra y Rizo en uña. 

A las dos y media ocupa el señor 
Ab«ll»n su puesto, llama al Guerra y 
Pascual y por resulta con un poco de 
peso más la del primero, es retirada 
esta pelea* - : 

Segunda.—Son llamados al poso los 
mismos, sucediendo lo misma que on 
la anterior. 

Tercera.—Rizo con una jaca, 3 10 y 
Guerra con otpa del mismo peso, jaba
das. Entra la del Gñarra dominando á 
su contraria,,sé jusga mucho en el se
gundo tei ció á su favor, Rizo á ,pesar 
de esto, no pierde las esperanzas, pier
do la vista la del Guerra y su contraria 
que es una buenísima jaca, gana la pe
lea y Rizo las 50 pesetas de apuesta. 

Cuarta.—Guerra y Pascual, suce
diendo lo mismo que en las dos prime
ras, que Guerra pasa de peso, D. José 
María Martínez, que se hallaba senta
do on uno de los sillones, llama la aten
ción del Sr. Presidente, teniendo este 
que decir al público, quo ateniéndose 
al reglamento no podía él obligar á dar 
dichas peleas, que su <lereclio no era 
mas que el Guerrra abonase la multa, 
quo era la tercera parte de la apuesta, 
cobrándolas ol gallero contrario ó sea 
Pascual, poro sin embargo, D. Luis 
Pérez, uno do los dueños Se; los gallos 
de Pascual hace uso de la pplabra—di
ciendo—que no tiene inéqDVeniento de 
que ,80 den después de cumplir con el 
reglamento y hasta renuncia á cobrar 
la multa, que es,cosa de su gallero; éste 
lo dá por bien hecho. (Aplausos para 
ambos). ' 

Sale nuevamente el Guerra con una 
jaca colorada, tuerta de 3-9 y media 
largas y Pascual con una jabada, del 
mismo peso, pero justo, tuerta. Antes 
hecharlag á la, ^az,uel^ se juega á las 
áos, las súbltan los p'adrínos y no dá 
lugd,rJá';^abadaá<jae nadie se doscace, 
su contraria es apuntillada á los dos 
minu to^ cayendo á su piesj apuesta 35 
p e B e t f l ¥ ¡ :' • . • . , ' , 

Guerra una jaca colorada de S 1 3 y 
Pascual una jabada- de 3-Í0 y media, 
entra perdiendo Ja jabada, su contraria 
la. domina mucho pero castiga poco, 
haciéndose una pelea posada y que 
quedado par te del Guerra. Apues ta 25 
pesetas contra 40 j o t diferencia de 
peso. • 

Guartíi.-T-Los. juismo^ <,con jacas de
rechas de 3-13 pasada la del Guerra. 

Esta fué la pelea de la tardo, entra 
la del Guerra haciende suya la pelea, 
la de Pascual no so despega do su con
traria y so tapa, en segundo ,. tercio no 
se puede precisar de quien será la vi-
tona, en el último llegan á darse 3, 4 y 
5 duros por uno á favor del Guerra, 
nadie juega y entonces, cuando todos 
creen muerta á Id de Pascual-la vemos 
subir con coraje, valentía y muchos 


